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El ser renovado 

a través de su espacio, 

que encuentra rincones 

en planicies infinitas, 

y destruye su pasado. 

 

Lo transmuta en vapores 

de incomprensión prolongada, 

cielos turbios transitorios 

de su alma desalmada. 

 

Prosa y verso no se tocan 

porque se dan la espalda, 

aun cuando no se conocen 

y se piensan taciturnos, 

realidades paralelas se dislocan. 

 

No hay razón en esa calma 

que consolida el nuevo día, 

que cae pesada al estómago 

y que es callejón sin salida. 

  



 

 

 

 

 

 

II 
 

Cuántas voces repiten 

que no sirve para nada, 

es sermón en otro idioma 

y presencia desgarbada, 

necesidad de que lo griten. 

 

En cada mano está un destino 

que no iguala mis derrotas, 

sólo existen un segundo 

que es eterno en las memorias. 

 

No me alejo por el mismo camino 

no regreso aunque lo intente, 

son paisajes que se derriten 

y no dan lugar al indigente, 

llanto seco clandestino. 

 

Más relatos surgidos de la pluma 

y menos vivo su significado, 

en el olvido de la bruma 

que intoxica cada abrazo. 

  



 

 

 

 

 

 

III 
 

Torrente sanguinario y policía nocturna 

son las piezas que faltaban, 

por ser ocultas y escurridizas 

blanquinegras y cobrizas, 

y por mantenerse siempre en pugna. 

 

Como en todo desencanto 

surgen flores y hiedra desde el suelo, 

así como hoy ya no me levanto 

así como nuevamente alzo el vuelo. 

 

Murieron ya aquellas termitas 

que socavaban mis deseos, 

de inanición y hasta los huesos 

es la realidad que compartieron, 

que tristemente tú también evitas. 

 

Y es que por escribir escribo 

y por determinar termino, 

haciendo fuego es que repito 

que no regreso por el mismo camino. 

  



 

 

 

 

 

 

 

IV 
 

Soledad disfrazada de retiro 

obligado ante toda ausencia, 

estaba yo presente sin ser visto 

por los testigos de la irreverencia, 

tampoco por algún vampiro. 

 

Lo que venga para los otros 

está en proceso de ser, 

casas de plañideras con rebosos 

en la calle del atardecer. 

 

Así entonces plasmar en el papel 

lo que me molesta decir ahora, 

sin demora y sin aliento qué perder 

y sin aire que rememora, 

todo lo sucedido y no debía de haber. 

 

Valen más los espacios 

entre todas mis palabras, 

qué sentido si son reacios 

a expresar lo que no esperabas. 

 

 
 


